
editoriales 

El difícil camino 
de la dignidad 

En octubre del ario pasado, a l anal izar en estas páginas las problemáticas relaciones entre 
México y Estados Unidos, se escr ibi ó lo que sigue: 

"Unidos geográficamente por una frontera de 3 115 km, pero separados por una historia 
en la que han abundado las agres iones, e l desprecio y la in comprensión, ambos pueb los están 
ob li gados a encontrar formas de convivenc ia, cooperac ión y ayuda mutua. Nada ele lo que 
perjudique a uno puede beneficiar en verdad a l otro. Podrr'an obtenerse, acaso, ciertas ventajas 
temporales que desaparecerían y se convertirlan en su contrar io al cabo de unos cuantos años. 
Por ello, los gobiernos deben esforzarse en establecer acuerdos ele mutuo beneficio. De la 
posib ilid ad ele lograrlos depende, en buena medida, el futuro de los dos países. Las agresiones y 
desacuerdos, con ser muchos, no pueden e liminar la interdependencia. En beneficio de e llos 
mismos, México y Estados Unidos deben aprender a conv ivi r."' 

Afortunadamente, el desarro ll o y los resultados de la vis ita del presidente Cartera México 
los días 14 a 16 del presente mes pueden cons iderarse como pasos encam inados en la dirección 
correcta. Se trata, en efecto, no só lo ele abordar los problemas con la mejor vo luntad ele ll egar a 
un entendim iento, sino ele plantearlos adecuadamente, con la mayor y más veraz información y 
en su necesario contexto. Requ isito im prescind ible para que se logre ese planteamiento fructr'­
fero es que las partes expongan con toda franque za sus puntos de vista y escuchen los del 
interlocutor con genuino deseo de comprenderlos. Todas esas cond iciones se cump lieron, a 
juzgar por los discursos de los dos mandatarios, por e l Comun icado Con junto y por las expre ­
siones del presidente López Porti ll o durante la entrevista ele prensa ce lebrada en e l aeropuerto 
de la ciudad de México cuando e l mandatario vis itante emprend ía ya el vue lo de regreso a su 
país. 

As( lo demuestran, por ejemplo, las palabras pronunciadas por e l Presidente de México 
durante la comida oficial ofrecida en Tlatelolco. De ellas destacamos los sigu ientes conceptos: 

"Una política de buena vecindad supone un cl ima genera l de opinión en que prevalezca e l 
respeto sobre el prejuicio y la inte li gencia sobre el sectar ismo. 

[ .. . ] 

"Pero por más in tensas que se hayan vuelto nuestras relac iones, no son ni exc lu sivas ni 
exc luyentes. Los Estados Unidos, en su dimensión de potencia mundial, multiplican su presen­
cia y sus co mpromisos en todos los continentes. México, en su ca lid ad de país independiente, 
no conoce más limi taciones para diversifi car sus intercambios, que sus princ ipios y las necesida­
des de su desarrollo. 

1. "La difícil e ineludible relación entre Méx ico y Estados Unidos", ed itorial de Com<"rcio Exterior, vo l. 28, ll LJ m 1 O, 
México, octubre de 1978, p. 11 74 . 
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"Dentro de esta perspectiva debe ubicarse el comp lejo fenómeno de nuestra interrelación, 
que en ningún caso ha de co nfundirse con dependencia, integración o dilución de fronteras. 
Ambos países se complementan y redprocamente se necesitan; pero ninguno desear(a depen­
der del otro al punto que se anulara su voluntad soberana, se redujera el espacio de su acción 
internac ional o se perdiera el propio respeto." 

As(, también, lo dicho en español por el Presidente de Estados Unidos ante el Congreso 
de la Unión. En esa oportunidad, Carter reconoció el carácter cambiante de las realidades de 
los dos países y de las relaciones mutuas. Afirmó su disposición de escuchar y entender: 

"Estoy aquí para comprender mejor estos cambios y para obtener una mayor compren­
SJon de nuestros puntos de vista. En los últimos tres d(as he pasado muchas horas con vuestro 
presidente, José López Portillo. Juntos estamos trabajando para dar forma a una relación 
duradera basada en equilibrio e igualdad, en el respeto mutuo por la soberan(a y la independen­
cia y en el reconocimiento mutuo de nuestros destinos comunes." 

López Portillo, por su parte, había expresado en su discurso de Tlatelolco: 

"Relaciones multilaterales, orden económico, comercio y precios, demograf(a, finanzas, 
moneda, estupefacientes, energéticos, tierra, mar, aire o gas; derechos migratorios, laborales o 
humanos, con todas sus cuestiones, plantean agendas de cambiante peso espec(fico. Lo que no 
debe variar son los principios del trato. Uno fundamental : tratarnos como quisiéramos ser 
tratados. Ese es el canon entre hombres y naciones; prueba de nuestra voluntad y medida de 
nuestra acción ." 

Y ante el Poder Legislativo mexicano, reunido en pleno, Carter respondió: 

"Nuestra amistad se ha visto a veces dañada por errores e, incluso, por abusos de poder; 
las percepciones de u no y de otro se han visto a veces distorsionadas, pero hemos progresado y 
yo opino que en los años futuros progresaremos hacia una mayor cooperación y una mayor 
comprensión y respeto mutuo. 

"Eso será así mientras las relaciones entre nosotros sean el producto de un diálogo sincero 
como el que hemos tenido el presidente López Portillo y yo, durante los últimos d(as. 

[.o.] 

"Comprendemos perfectamente que los recursos petroleros de México son el patrimonio 
nacional del pueblo mexicano para exportar, usar y vender en la forma que México decida. 

"Respetamos la decisión de México de que producirá a un ritmo compatible con sus 
objetivos de desarrollo. Como un buen cliente, estamos dispuestos a pagar un precio justo y 
razonable por el petróleo y el gas que ustedes deseen vendernos. 

[. o. ] 

"No siempre estaremos de acuerdo con ustedes, de la misma forma que no siempre 
estamos de acuerdo con otros amigos íntimos y aliados, pero estamos convencidos que nuestra 
propia fuerza aumenta, al tener amigos fuertes e independientes. 

"Nuestros problemas co munes no se resolverán sin una paciente labor de muchos años, 
pero en nuestras pláticas el presidente López Portillo y yo hemos empezado a definir una 
visión común de un futuro mejor." 

e di toria les 
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Las citas podrían multiplicarse con abundancia, a riesgo de alargar en exceso este texto. 2 
No obstante, es preciso insistir en los resultados alentadores de las conversaciones entre los dos 
jefes de Estado. En el marco de una concepción totalizadora, en la que se establecen las 
debidas relaciones entre los fenómenos de orden nacional y de carácter internacional, se 
abordaron los problemas que más preocupan a ambos países: cuestiones comerciales, de ener­
géticos, de movimientos poblacionales, de inflación y desempleo . .. Sobre la base del respeto 
mutuo y del pleno acatamiento de los principios internacionales, y con la convicción de que es 
muy largo el camino que falta por andar, se expresó la voluntad pol(tica de encontrar solucio­
nes y de lograr el entendimiento mediante un proceso ininterrumpido de consultas, trabajos en 
cooperación y contactos de diversos niveles, incluso el más alto. Tal es el sentido de los puntos 
resolutivos del Comunicado Conjunto: nu eva reunión de los mandatarios el verano próximo, 
fortalecimiento del Mecanismo de Consulta México-Estados Unidos y apoyo a los estudios 
conjuntos y a la cooperación en varios campos de importancia e interés mutuos. 

Frente a esos esfuerzos, emprendidos con espíritu positivo por ambos presidentes, causan 
extrañeza - por decir lo menos- las noticias y comentarios aparecidos en muchos órganos de 
difusión, sobre todo de Estados Unidos, en los que se habla del fracaso de la visita, desde el 
punto de vista del país septentrional, y aun se llega a expresar inconformidad por lo que se 
considera "frialdad", "falta de calor" e incluso "rudeza" de la parte mexicana. Asimismo, se 
alude a una supuesta debilidad del presidente Carter. En verdad, asombra la chatura de miras, 
la falta de vuelo y la escasa (o nula) comprensión del mundo actual, de sus problemas y 
necesidades, que denotan esas manifestaciones. Tanto más cuanto que, como demuestra de 
sobra la historia, por la fuerza no puede lograrse la armonía entre los hombres ni entre las 
naciones, ni construirse obra alguna verdaderamente duradera. La violencia llama si empre a la 
violencia y más pronto o más tarde se ve respondida por ésta . 

Si lo anterior no se comprende y aplica, dada la magnitud, complejidad e importancia de 
las relaciones entre ambos países, siempre existirá el peligro de las medidas y posiciones de 
fuerza. De concretarse una vez más tal amenaza, podrían prevalecer "la arrogancia o la sumi­
sión" y no "el difícil camino de la dignidad". Contra las primeras, actitudes inadmisibles entre 
personas y naciones, previno el presidente López Portillo durante su visita de Estado a Wa­
shington en 1977. Aunque el camino de la dignidad es escabroso, es el único que México puede 
transitar, sea en sus tratos con Estados Unidos, sea con el resto de los pa(ses, ya en sus propias 
rel aciones internas. Del mismo modo, si el vecino del norte desea en verdad encontrar solucio­
nes permanentes a sus numerosos y complicados problemas, deberá andar ese mismo camino, 
como aceptó el presidente Carter. 3 Por ello, deberá dar trato justo, decoroso, a pueblos y 
personas, dentro y fuera de su territorio, pues la dignidad no sólo enaltece a quien lucha por 
ella y la consigue. También ilumina al que la reconoce en otro y ajusta su conducta en 
consecuencia. 

Tratándose de recursos naturales, de cuestiones económicas y sociales y aun de la relación 
entre personas, mal puede alguno exigir de otro lo que no esté dispuesto a darle . La reciproci ­
dad de actitudes y voluntades es en esto, como en todo, condición esencial de entendimiento. 
Si falta, nada se logrará que valga la pena. Estarán las situaciones sujetas a la precariedad 
constante de un péndulo de acc iones y reacciones. De un toma y daca que impedirá soluciones 
de auténtico valor. As(, México y Estados Unidos pueden cooperar, dentro de las posibilidades 
y límites que les marquen sus respectivas condiciones. El primero, por ejemplo, sin más 
reciprocidad que un precio justo por sus productos de exportación y sin pedir más en el trato 
internacional que el respeto escrupuloso a los principios de autodeterminación y soberanía 

2. Para m ás inform ación sobre la vi sita del pres id ente Carter véase , en es te mi smo número, la nota de la Sección na­
c ional " Méx ico- Estados Un idos: ni arrogancia, ni sumisión" . 

3. V éase el discurso del Pres idente de Estados Unidos, pronunciado en la ce na o frec id a al mandatario mexi cano, el1 5 
de fe b rero de 1979 . 
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nac iona l, no in tervención y relaciones económicas y po líticas equ itativas, puede ay udar a su 
vec in o septentrional con sus excedentes de energét icos y con otros materiales de importancia. 
El segund o país - para cont inuar co n el ejemp lo- puede ap li car sus leyes procurando que su 
cump limiento no entrañe perjuicios innecesar ios o excesivos para los me xica nos, como es a 
menudo el caso con los trabajadores migrator ios que sufren vejámenes, cárcel y exp lotac ión en 
un mercado áv id o de su fuerza labora l y que se benefic ia ele múltiples formas con sus aportes. 4 

Es claro que el acata miento de los principios antes enunciados, mediante un proceso de 
negociación inte ligente y exento de los prejuicios y act itudes arrogantes que por desgracia han 
sido frecuentes, se enfre nta a muchas dificultades en ambos lados de l río Bravo. En los dos 
países hay intereses encontrados, grupos po líticos antagó ni cos, en fin, todo un mar de pugnas 
soc iales no resue ltas, que hacen muy diHcil la defensa de los verdaderos in tereses de los dos 
grandes pueblos. En efecto, a pesar de las enormes diferencias en cuanto a nivel de vida y grado 
de ava nce material, tanto en México como en Estados Un idos hay situaciones de injusticia que 
afecta n a grandes núc leos de las poblaciones respectivas, como lo han reconocido las personali ­
dades más esc larec idas de dichos países. 

Esos mismos intereses enco ntr ados exp li can, en su compleja in teracc ión a través de la 
f rontera, que preva lezca n todavía actitudes guiadas fund amenta lm ente por e l afán de lu cro de 
una min or ía y no por el deseo de satisface r las gen uinas necesidades de l hombre. Así, no es 
extraño que de muchas maneras, entre las cuales destaca la penetrac ión ideo lógica y cultural 
que se hace en los med ios masivos de difusión, se defiendan y apl iqu en po líticas en favor de las 
prácticas eco nómicas voraces, las ventajas para los poderosos y las re lac iones soc iales in eq ui ta­
tivas. 

Por fo rt una, ex iste en Mé xico el compromiso poi íti co de l más alto nivel5 de ded icar los 
recursos de la bonanza petro lera a solucionar los más inge ntes prob lemas nac ion ales : e l desem­
pleo, la desnutrición, la margina li dad eco nómi ca y socia l. . . Es verdad que las exportac iones de 
petró leo y gas pueden hacer posib le la "autodeterminación financiera" de l país y crear co ndi ­
ciones nuevas que permitan eliminar las carencias ancest rales de muchos mexicanos. Empero, 
no es menos cierto que ta l autodeterminación y tales condi ciones no deben lograrse a costa de l 
sac rifi cio de los recursos naturales y el deterioro amb ienta l; menos aú n de la exp lotación, la 
miseria y el desamparo de las capas más desvalidas de la población. 

En diversas ocasiones el Gob ierno, los espec ialistas y la opi nión púb li ca han ll amad o la 
atención sobre el grave riesgo de deter ioro eco lóg ico que pesa sob re las zonas petro leras. Se lvas, 
ll anos, ríos, lag unas y costas so n in vadidos por una marea negra que destruye la fauna y la 
vegetación, agosta cultivos y degrada todo el amb iente. Ante ell o es comú n invocar el interés 
ge nera l del país co mo sup remo arg um ento exp li cativo . Empero, se o lvida que, de no tomarse 
las medidas adecuadas, esas regiones, una vez agotado el venero, quedarán con su eco log ía 
dañada ele un modo irreversible, sin industrias, carentes de los beneficios que su subsue lo 
prodigó. 

En relac ión con los pobladores de dichas zonas la situac ión es aún más desesperada. 
Muchos cam pesinos son desa lojados de sus tierras sin el pago de la inmedi ata y mínima 
compensac1on a que tiene n derecho. Pero más grave es que pasan a engrosar las f il as de los 
desemp leados, de los trabajadores itinera ntes ll amados "golondrinas", de los desarra igados de 

4. Véase "La difícil e ine ludibl e . . . " , op. cit. , y Dav id We be r, "Tan lejos de Dios, tan ce rca de EUA y ahora tan ri co", 
en Los Angeles Times, publica do por BolettÍ7 de información internacional, Secre taría de Program ac ión y Presu pues to, año 3, 
núm. 22, Méx ico, 8 de febre ro de 19 79. 

5 . Véa nse , por e jemp lo, d e José Ló pez Port ill o, " Segu ndo in fo rm e preside nc ial", e n Com ercio Ex terior, vo l. 28 , núm. 9, 
Méx ico, se ptiembre de 1978, pp. 11 29- 11 4 5 y di scurso pronunc iado en la co mid a ofrec id a al presid e nte Ca rter el 14 de 
fe brero de 1 979. 
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sus tierras y comunidades por haber tenido la desgracia de vivir en el ubérrimo trópico pe­
trolero. 

Méxi co está obligado a atender en forma prioritaria esa compleja problemática, pues la 
dignidad es una e indivisible; debe realizar un esfuerzo de congruencia y compatibilización 
entre su clara posición intern ac ional, las exigencias del desarrollo nacional y el respeto y 
salvaguardia de su patrimonio ecológico y de sus habitantes actuales y futuros. En ello se funda 
la posibilidad de construir un país más fuerte en lo económico, más justo en lo social, más 
democrático en lo político. O 

Rebajas arancelarias 
a la medida de los ricos 

Es difícil predecir cuáles serán las modificaciones concretas en las modalidades actuales del 
comercio internacional que resulten de la presente etapa de negociaciones del Acuerdo General 
sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (G A TT) . Empero, es evidente que los resultados de 
dicha etapa, llamada "Ronda" Tokio, serán desfavorables para la mayoría de los pa(ses del 
Tercer Mundo. 

Desde su creación, en 1947, el GATT ha venido realizando una importante tarea para 
coordinar los esfuerzos encaminados a liberar el intercambio. El método de trabajo consiste en 
que cualquiera de los países miembros puede presentar al resto, o a alguno de ellos en particu­
lar, propuestas de rebaja arancelaria relativas a las mercancías que exporta o trata de exportar 
hacia la nación o grupo de naciones que reciben su propuesta. Si el pa(s o los pa(ses importado­
res aceptan la sugerencia relacionada con los aranceles, el país favorecido debe dar a la otra 
parte un trato equivalente. Por otro lado, la cláusula de la nación más favorecida obliga a la 
parte que la concede en favor de otra en el seno del G A TT, a otorgar a las demás un trato 
similar en sus relaciones comerciales. Así, el organismo es, en realidad, un mecanismo multila­
teral de negociaciones arancelarias. 

En su inicio, la "Ronda" Tokio (así nombrada porque en esa ciudad se acordó la agenda 
de trabajo de la presente serie de conferencias), se propuso dar un nuevo paso adelante en las 
rebajas arancelarias para liberar el comercio mundial. A lo largo de esas discusiones, la atención 
se ha centrado casi exclusivamente en problemas que perturban el comercio de los pa(ses 
capitalistas industrializados. 

Las exportaciones mundiales totales ascendieron a 1 280 miles de millones de dólares en 
1978, según el G A TT .1 Los países capitalistas industrializados acapararon 67% del total; a los 
países subdesarrollados correspondió 23% (11.9% a los no exportadores de petróleo y 11.1 % a 
los exportadores de ese producto) y a los países socialistas el restante 10%. La cifra de las 
exportaciones totales de ese año es 14% mayor que la de 1977; de dicho crecimiento, 5% 
corresponde a un efectivo incremento de volumen y 9% a la variación de los precios y del tipo de 
cambio del dólar estadounidense, moneda en la que se expresa el valor del comercio mundial. 

l . GATT, Comunicado de prensa, núm. 1231, Ginebra, 9 de febrero de 1979, reproducido en la sección de documen· 
tos de este número. 
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La distr ibu ción de l co mercio exp li ca, sin duda, que el interés de las di scusion es en el seno 
de l G AT T se centre en problemas que im portan en prim er luga r a las nac iones cap ita li stas 
industr ia li zadas. Las desavenenc ias de la presente fase de negoc iac iones co nsistieron en que 
Estados Unidos postuló una rebaja más amp li a qu e la propuesta por la mayor ía de los pa íses de 
la Comunidad Económica Europea (CEE ), los que requieren mayor protecc ión para a lgunas de 
sus activ idades económ icas, dadas su vulnerabilidad frente a l comerc io exte rior, la estru ct ura 
de sus barreras ara nce lar ias y la situac ión de lento crec imiento económico y desempleo qu e 
aflige al mundo desde que ll egara a su punto culminante la reces ión de 1974-1975. 

La posi ción de los países de la Com unidad no es uniform e. La Repúb li ca Federal de 
Alemani a (RFA) y Dinamarca, por ejemplo, abogan por una situación cerca na al libre cambio 
integral y ge neralmente apoyan las proposic iones estadounidenses. Otros países de Europa, en 
camb io, cr iti can las propuestas de Estados Unidos, porque si bien son fórmul as de redu cc ión 
linea l muy amp li a, permiten co nserv ar derechos e levados sobre un núcleo importante de pro­
ductos de ex portac ión, entre los cuales hay algunos que t ienen un a tar ifa elevada y f uerte 
gravitac ión en el comercio. La opi ni ón de estos países es qu e Europa se encuentra en desventa­
ja porque, co n un a estructura extendida de arance les bajos, debe hacer un esfuerzo ad iciona l 
consid erab le de reducc ión tarifaria . Japón se ubica en una posición interm edia, renuente a fijar 
plazos. 

Durante la ll amada Ronda Tokio también se deberán examinar otras disposi ciones no 
tarifarias que tienen un alcance a veces mayor que las barreras ara nce lar ias, como las normas 
contra la co ntaminac ión amb iental y las regulaciones sanitarias. 

Las de liberac iones recientes tuvieron tal intensidad que incluso ll egó a esgrimirse la ame­
naza de la gue rra comercial. Estados Unidos buscó una reducción signifi cativa de las tarifas 
industr ial es y mayores oportunidades para el in greso de sus productos agr íco las a los mercados 
de Europa Occidental y Japón, con el objeto de aumentar sus exportac ion es, disminuir su 
déficit co mercial y alcanzar una posición más estab le para el dólar. Las propuestas arance lar ia s 
vinculadas a la producción agrícola fueron especialmente objetadas por Francia, que temía que 
Estados Unidos y Australia aprovecharan la disminución de la protección en este sector para 
vulnerar la política agrícola de la CEE en su favor . 

Los europeos, por su parte, deseaba n que Estados Unidos se adecuara a las reglas del 
GATT y abandonara sus métodos de valuación ad uanera basados en el American Selling Price, 
que parte de los prec ios de venta en Estados Unidos para el cá lculo de los derechos de aduana y 
de los subsidios a la exportación. 

La "Ronda" Tokio es un mecanismo de negociac 1on para liberar el comerc io en la pró xi­
ma década, en un plazo de ocho años. Si las negoc iac ion es fracasaran, podría au mentar el 
proteccionismo entre las naciones cap italistas industr iali zadas, con la consi gui ente reducc ión 
del comercio y del crecimiento económico y el aumento del desempleo. Según la advertencia 
formulada en novi embre pasado por Eric Wyndham White, anter ior secretar io genera l del 
G A TT , 2 e ll o provocaría una nu eva gran depresión. 

Al finali zar 1978, las negociaciones parecían encam in adas al fr acaso a ca usa de la ame naza 
de Estados Unidos de imponer derechos co mpensator ios a las expo rtac iones subsidi adas. En 
diciembre de 1974, tras casi dos años de debates, ese país aprobó la Ley de Comerc io, 3 que 
in cluía los derechos compensatorios. Sin embargo, el Congreso estadoun idense aprobó la pos-

2. Véase Paul Lew is, "Ta lks sta rt in Geneva on tr ade", en Th e New York Times, 16 de no vie mbre de 1978 . 
3. Comercio Exterior hi zo un a tr adu cc ió n completa de ese texto jurídi co, que in clu ye d ispos icio nes de tipo po lítico y no 

só lo de carácter comerc ial o eco nómi co, y re uni ó doc um entos de gran re levancia q ue contribuye n a l análi sis de d icha ley y 
a l de sus efec tos e n las re lac io nes in te rn ac ionales . Véase " La Ley de Comerc io de 1974 de Estados Unid os. Análi sis y d oc u· 
me n tas", suplemento del vo l. 25 , núm. 5, mayo de 1975. 
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tergación de la norma, autor izando a l Presidente a suspender por cuatro años la ap li cac ión de 
esos derechos. Empero, la suspens ión no deb(a extenderse más all á del 4 de enero de 1979. El 
venc imiento de la suspensión constitu (a una presión directa de Estados Unidos sobre los 
europeos, para que éstos se av ini eran a negociar en Gin ebra las nuevas reglas internaciona les 
sobre subs idi os, dentro de los acuerdos ele la "Ronda" Tokio. Por otra parte, si Estados Unidos 
no suspend(a la ap li cac ión de los derechos compensatorios, Europa Occidental seguramente 
habr(a tomado medidas contra las exportaciones estadoun idenses. Para all anar e l cam in o de las 
negociaciones actuales, Estados Unidos mantuvo la posibilidad jur(dica de ap li car los derechos 
mencionados, aunque no hará uso de tal facultad en el marco del GATT. Asimismo, el régimen 
de Carter modificará la base para la valuación aduanera, utili zando los precios en los pa(ses de 
origen, en vez de l American Se //ing Price. 4 

La actua l fase de negociaciones conc luirá con un ampl io acuerdo sobre reducciones aran­
ce larias mutuas para el intercambio comerc ial realizado en el marco del G A TT . La etapa 
finalizará posiblemente en marzo o, a lo sumo, a mediados de abri l. Entre otras cosas, el 
propósito de los pa(ses industrializados es dar por finalizada esta serie de reuniones antes de 
que co mien ce el Qu in to Per (oclo de Sesiones de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Co mercio y Desarro ll o (UNCTAD), que tendrá lugar en Manila el próximo mes de mayo . 
Estados Unidos tiene gran urgencia de concretar los presentes acuerdos y es posible que, una 
vez logrados, se ini cie en el GATT una nueva ser ie de concesiones mutuas, a partir de abri l o 
mayo del presente año. 

Es cierto que, una vez finalizada la "Ronda" Tokio, el promedio de la prote cc ión tarifar ía 
quedará reducido a alrededor de 4% en los países capita li stas desarrollados . No obstante, debe 
quedar en claro que las barreras no arancelarias sue len ser más fuertes que las aduaneras y que, 
aun en medio de estas negociaciones, cuyo objetivo es liberar e l comerc io mundial, el protec­
cion ismo está muy lejos de haber desaparecido. 

En un estudio del Fondo Monetario In ternaciona l (FM 1) 5 se señala que, en el per(odo 
posterior a la segunda guerra mundial, el comercio internacional tuvo un desarro ll o sin prece­
dentes, favorecido por la crec iente li bertad de las transacciones. Empero, recientemente han 
surgido presiones proteccionistas en la mayor parte de los pa(ses industr ia li zados, que parecen 
concentrarse en la siderurgia, la industria textil, la de la confecc ión y la del ca lzado. Sin duda, el 
resurgimiento del proteccionismo está directamente relacionado con la recesión de 1974-1975, 
cuyas consecuencias todav(a no desaparecen, a pesar de la recuperación parcial del ritmo de 
activ idad. En el informe de l GATT 1977-1978 se dice a l respecto: "En los pa(ses desarrollados 
se desaceleraron el crecimiento de l producto nacional bruto real y el volumen del comerc io, se 
intensificaron las presiones proteccionistas y se adoptaron nuevas restricciones comerciaies." 6 

Resu lta imprescindible destacar que el proteccionismo de los pa(ses industrializados ha 
perjudicado, en primer lu gar, a los subdesarro ll ados. De la misma manera, los diversos camb ios 
de la legislación interna de Estados Unidos, que se interpretaron como una conces ión a Europa 
Occidenta l y a Japón para ev itar que se in terpusieran obstácu los graves al desarro ll o de la 
"Ronda" Tokio, sólo tendrán vigencia entre los pa(ses adheridos a l G A TT y su a lcance se 
reduce casi exclu sivamente a las manufacturas. As(, quedan fuera los productos agr(co las de 
clima templado y trop ical. Esto significa, en s(ntesis, que el Tercer Mundo está prácticamente 
al margen de los últimos acuerdos de liberación comercial. En el estud io mencionado, el FM 1 
reconoce la discriminación comercial de los pa(ses ricos contra los periféricos al indi car que "se 
agravará el problema de la competencia de la importación en el campo de los productos 

4. Véase "Trade pact proposa l draws var ied views" , en The j o urna/ of Commerce, Nueva Yo rk, 8 de ene ro de 1979. 
5. The Rise in Protectionism, División de Come rcio y Pagos del Departamento de Relaciones Camb iari as y Comerciales 

de l Fondo Monetario Internacional. Pu ede consultarse un breve resumen de l estudio en "Las presiones proteccionistas debi li ­
tan el comprom iso de libera li zar el co mercio ", en Boletin del FMI, Washington, 18 de d iciemb re de 1978. 

6. Véase Fausto Fernández Ponte, "Más res tri ccio nes mercant il es en paises industrial es: GATT", en Exce/sior, México, 
28 de septiemb re de 1978. 
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industriales, ya que posiblemente seguirá su curso la diversificación de la exportación de los 
países en desarrollo".7 

La discriminación es de tal (ndole que el presidente del Banco Mundi al, Robert MeN a­
mara, se vio obligado a censurar abiertamente a los pa(ses desarrollados por levantar barreras 
proteccionistas contra las exportaciones de manufacturas de los pa(ses periféricos.8 Estos 
hechos ubican en una especial perspectiva las negociac iones arancelarias de Ginebra, sede del 
GATT. En ellas, los pa(ses capitalistas desarrollados trataron, co n grandes dificul.tades, de 
suprimir obstáculos al intercambio que realizan entre sí, a fin de evitar el peligro de una nueva 
y quizás más profunda recesión. 

Como en tantos otros casos, dichas discusiones no tuvieron en cuenta los intereses de los 
países subdesarrollados, los que, sin embargo, se verán más presionados que nunca a integrarse 
a los acuerdos arancelarios para no arriesgarse a que sus ya precarios nexos con la econom(a 
mundial se debiliten adiciona lm ente. Además, el sacrificio arance lario que se les ex ij a, sin dud a 
provocará nuevas crisis en sus econom(as internas y perjudicará la acumulación y el nivel de 
vida nacionales. 

Pese a los vitandos hechos, las acciones del Tercer Mundo en busca de una estrategia 
común frente a los ricos carecen de la eficacia necesaria. En la IV Reunión Ministerial del 
Grupo de los 77, que tuvo lugar en Arusha , Tanzania, para elaborar la poi ítica común que se 
defenderá en la V UNCTAD, fue evidente el fracaso. No se logró establecer una m(nima 
coordinación con vistas a las negociaciones que tendrán lugar con los países industrializados. 
Aunque la reunión de Arusha se desarrolló en forma paralela a la de Ginebra, el tema arancela­
rio no se trató con la extensión y profundidad requeridas. Las naciones subdesarrolladas, 
además, conformaron grupos separados en los que se evidenció la intención de algunos pa(ses 
grandes (entre ellos la India, Argentina y Brasil) de buscar una v(a de acuerdo con las naciones 
ricas, antes que construir una pol(tica común con sus socios menos desarrollados. 

La conclusión de la presente etapa de negociaciones arancelarias anuncia un poderoso 
movimiento tendiente a impulsar la integración de los pa(ses subdesarrollados a la economía 
mundia l, en el marco de una nueva y pujante división internacional del trabajo. Esta supone un 
mayor grado de deterioro relativo para dichos pa(ses, as( como el estrechamiento y la sectoriza­
ción de sus econom(as nacionales, con las secuelas de tipo social que son de imaginar. 

Nadie duda que la marea será imposible de eludir. Es dif(cil cre er, sin embargo, que los 
pa(ses subdesarrollados opten por cruzarse siempre de brazos y acepten pasivamente el nuevo 
ordenamiento, aprestándose a negociar en exclusiva y por separado con los organismos de la 
integración, como en el caso del GATT. No debe olvidarse que los postulados tantas veces 
defendidos de alcanzar un mayor grado de industri a lizac ión y de participación en el comercio 
internacional no pueden estar divorciados de una lucha por modificar el carácter creciente­
mente dependiente que adquiere la integración a la econom(a mundial, con graves consecuen­
cias restrictivas para las econom(as nacionales. 

El cumplimiento de esos propósitos requiere una estrategia coordinada y la discusión de 
pol(ticas concretas en el seno de los organismos especializados, antes que dec larac iones de 
trascendencia menguada y de resultados prácticos decididamente nulos . Para que el nuevo 
orden económico internacional no sea a la postre una solución exclusiva de los ricos, hacen 
falta tácticas y estrategias concertadas que deberán aplicarse cabalmente en todos los meca nis­
mos dé integración comercial y económica mundia l. Por ahora, la experiencia indi ca que las 
reuniones del GA TT han resultado -pese a sus difi cultades- tan provechosas pa ra las naci ones 
hegemónicas como infructuosa ha sido - por su falta de logros- la junta de los pobres en 
Arusha. O 

7. Véase "Las presiones proteccionistas ... ", op. cit . 
8. Véase Luis de Cervantes, "Las potencias , barrera a l comercio mundial", en Excelsior, 26 de se ptiembre de 1978. 
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